
IN MEMORIAM

Dr. RAFAEL GARCÍA-FERRER PORRAS
(1957 - 2008)

Es una frase hecha y la hemos escuchado infinidad de veces en estos últimos días:
“Siempre se van los mejores...”. ¡Pero que razón encierra esa frase! De todas las personas
que se pueden conocer a lo largo de una vida, Rafael García-Ferrer Porras, era sin dudas el
mejor de todos. Y se nos ha ido, nos lo ha quitado la vida. 

Rafa, nuestro Rafa, fue desde el punto de vista profesional un gran médico foren-
se y un magnífico profesor universitario. Reunía las condiciones que se exigen a un peri-
to: conocimiento, templanza y mesura. Como profesor, mostraba un cariño, una dedicación
y una paciencia con los alumnos que lo convertían, año tras año, en el más querido por
parte de las promociones que iban pasando por nuestras aulas. Y, ¿qué decir como compa-
ñero?, siempre dispuesto a todo por ayudar, nada egoísta y continuamente pensando en los
demás. Siempre encontrabas a Rafa con una sonrisa en la cara, con un gesto amable, con
la palabra adecuada y sin perder nunca el ánimo y la compostura, ni siquiera en los duros
y desagradables momentos que por distintas circunstancias tuvo que pasar.

Ha sido un privilegio conocerlo y trabajar a su lado, codo con codo, tanto en los
tiempos en los que cada uno estaba en los particulares “reinos de taifas” que eran las agru-
paciones de forensías, como cuando tuvimos que trabajar en equipo en el Instituto de
Medicina Legal de Córdoba, cuyo timón supo llevar con maestría para superar todas las
dificultades que aparecen al iniciar cualquier proyecto nuevo.

Rafa ha sido un ejemplo para todos. Si somos capaces de seguir su modelo, siem-
pre vivirá entre nosotros. Ese será su legado y esa será nuestra riqueza.

Que el médico forense que ahora tenemos en el cielo, como muy bien dijo Elisa,
cuide de nosotros y nos guíe en nuestro camino profesional y personal. Será señal de que
las cosas marchan bien. 

Muchas gracias, Rafa, por ser como eras. Muchas gracias, Rafa, por habernos per-
mitido ser tus amigos. Muchas gracias, compañero. Muchas gracias, amigo.

Tus compañeros y amigos del Instituto de Medicina Legal de Córdoba.
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